
Aportaciones de la Geografia teoretica 
y cuantitativa a la Geografia agrícola 

por M." D. GARCIA RAMON " 

A partir de la década de 10s 50, la Geografia ha sufrido una transformación 
radical, en sus objetivos y métodos, que no puede pasar desapercibida a nin- 
g í ~ n  geógrafo. Además, el tema de la ~nueva  Geografia)) se ha convertido en 
una cuestión candente y muy discutida en la mayoria de 10s ambientes geo- 
grhficos (1). 

Dada pues la importancia e interés actual del tema, 10 que pretendemos 
en el presente trabajo es, por una parte, esbozar en liileas generales las fases 
principales que esta denominada ~~revolución~~ ha seguido en el campo más con- 
creto de la Geografia de la agricultura (2), y por otra, analizar las consecuencias 
que este nuevo enfoque ha aportado hasta ahora y puede aportar en dicho 
campo en un futuro próximo. 

Desde el principio debemos precisar que vamos a limitar el ámbito de nues- 
tro análisis a 10s paises anglosajones y escandinaves, ya que es en ellos donde 
precisamente se ha acuiiado este nuevo enfoque. En Francia y Alemania, por 

(*) Profesora adjunta de Geografia en la Universidad Autónoma de Barcelona, Bella- 
terra. Este trabajo ha sido preparado en un seminari0 acerca de "El pensamiento geográfico 
actual", dirigido por el profesor J. VILÁ VALENTÍ, en el curso académico 1972-73, en el De- 
partamento de Geografia de la Universidad de Barcelona. 

(1) Acerca de este ~roblema véase, publicado en esta misma revista: J. V d   VALENT^, 
duna nueva Geografia?, "Revista de Geografia", V (Barcelona, 1971), 5-38, y VI1 (1973), 
pbgs. 5-55. 

(2) Hemos preferido utilizar este término o bien su sinónimo de Geografig agrícola 
porque nos ha parecido una buena traducción del termino inglés agricultura1 geography. 
Qdzás una traducción más completa seria la de Geografia de las actividades agrícolas, pero 
resulta excesivamente largo y poc0 manejable. Es importante señalar que en inglés no se 
utiliza prácticamente el término de agrarian, 10 que implica que agricultura1 tiene un sig- 
nificado mis amplio que el vocablo español "agricola" o que el sinónimo francés agricole. 
En cambio, el vocablo que se utiliza en inglés con el mismo sentido que el español es el 
de rural geography o Geografia rural. 
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ejemplo, la Geografia, e11 general, se ha mantenido relativamente al margen de 
estas corrientes, salvo algunos casos aislados (3). 

LA GEOGRAFIA AGRICOLA TRADICIONAL 
E N  LQS PAISES ANGLOSAJONES 

Consideramos que es interesante para nuestro estudio el examinar la evolu- 
ción de esta Geografia, ya que es la que ha conducido el actual enfoque teo- 
rético. Algunos aspectos de esta Geografia tradicional pueden arrojar mucha luz 
sobre ciertas caracteristicas de la nueva Geografia. El presente tiene implica- 
ciones y relaciones muy directas con el pasado. 

Cabe distinguir tres periodos, correspondientes a otras tantas tendencias en 
la investigación. No obstante, las fechas o delimitaciol~es fijadas son simplemen- 
te indicativas. 

Primera etapa (1880-1920). La Geografia agricola en sus inicios tuvo un 
cierto interés por determinados aspectos temáticos, como, por ejemplo, la pro- 
ducción y comercio de productos agricolas concretos (en inglés, commodity 
approach). Se trata del momento en que 10s manuales que más abundaban se 
denominaban ccGeografia del trigo)) o titulos similares. Este enfoque refleja, en 
parte, la necesidad que tenia Gran Bretaña de abastecerse de alimentos y ma- 
terias primas, y, por 10 tanto, el interés evidente de conocer, de la mejor manera, 
10s posibles recursos del mundo y sobre todo de 10s a ai ses de la Commonwealth 
(McCarty, 1954). 

Seguncla etapa (1920-1936). E11 este periodo desaparece gradualmelite el 
enfoque temático, que es sustituido por otro claramente regional, es decir, por 
12 definición y delimitación de regiones --objetivo considerado Óptimo por si 
mismo y, a la vez, el Único válido-. La búsqueda de una mayor productividad 
agrícola es una de las razones fundamentales en estos intentos de regionaha- 
ción. Interesaba determinar qué condicioiies resultaban Óptimas para el cultivo 
de un producto determinado, como ejemplariza muy claramelite el estudio de 
Baker (1924 y sig.) sobre el  corn Belt)) americano. 

Algunos de 10s trabajos regionales de esta kpoca se han llegado a conver- 
tir en obras clásicas de la Geografia agrícola. Asi sucede con el Atlas de la 
Agricultura Americana (1924) de Baker y 10s articules del mismo autor sobre 
regiones agricolas de Norteamérica publicados entre 1926 y 1933 en la revista 
Econoniic Geography, exponente máximo en aquellos momentos de este enfo- 

(3) Ya veremoa mis adelante que el aleinán VON THWNEN es, en el siglo XIX, el inici?- 
dor del enfoque teorético en nuestro campo de estudio, asi como el geógrafo aleinan 
CHHISTALLER (1933) es el prolnotor de la teoria del lugar central. Pero, en lineas generales, 
10s geógrafos alemanes han participado poc0 en el n~ovimiento; no obstante GRECOH (1970, 
ver Bibliografia al final del presente trabajo, apartado 3.1) nos ofrece en su primer capitulo 
un rápido panorama de las aportaciones hechas por 10s alemanes a la Geografia rural en 
general. 
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que geográfico. En ella se publica también el articulo de Jonasson sobre las 
regiones agricolas de Europa (1925), asi como el trabajo más conocido y cele- 
brado en la época, el articulo de Whitlesey (1936) sobre las regiones agricolas 
del mundo. Aún 10 reproducen algunos de 10s mejores reudings de Geografia (LI), 
como también ullo de 10s libros bastante recientes sobre Geografia de la agri- 
cultura (Symons, 1966, por citar alguno). 

Durante este periodo se manifiesta también una tendencia bieil definida que 
se caracteriza, sobre todo, por tener como objetivo principal la realización de 
mapas de utilización del suelo. Se llega a considerar el mapa como fin en si 
mismo y parte esencialisima de cualquier estudio de Geografia agricola. Algunos 
de 10s mapas realizados en aquel entonces han llegado a ser modelos clbicos de 
10s mismos; asi sucede con el Michigan Lund Survey (1920), con el Land Survey 
of the Tennessee Vulley Authority (1922) y con el Luncl Utilization Survey of 
Great Britain (1930), impulsado por Dudley Stamp. 

En esta época se exageró desmesuradamente el papel que el medio fisico - 

desempeñaba en la relación entre el hombre y el medio ambiente. Este fenó- 
meno puede ser debido a que se trabajaba a una escala muy pequeña (mapas de 
utilización del suelo a nivel nacional, grandes regiones agricolas de un continen- 
te, etc.) y precisamente es en estas circunstancias cuando es más fácil que unas 
características fisicas coincidan con unas regiones determinadas. Además no se 
debe olvidar que por aquel entonces en 10s departamentos de Geografia de 
Estados Unidos se respiraba aún una atmósfera muy determinista y hasta 1931 
no publicó Sauer el articulo Cultural Geogruphy, que puede considerarse como 
un manifiesto o una declaración de principios que marca el inicio de una eta- 
pa nueva. 

Tercera etapa (1936-1954). Es un periodo, relativamente, de poca actividad 
investigadora en el campo de la Geografia agricola, ya que cada vez 10s estu- 
d i o ~  urbanos van absorbiendo a un mayor número de geógrafos, debido proba- 
blemente al proceso acelerado de urbanización del mundo. 

Una característica muy clara de este momento es una reacció11 contraria a 
10s estudios en pequeña escala, a 10s que se culpa de originar imprecisiones y ge- 
neralidades, y una tendencia muy favorable a 10s estudios en gran escala. Este 
nuevo enfoque ayudó en gran manera a minar el consenso tradicional de que 
el medio fisico era el factor esencial en 10s estudios de Geografia agricola. Los 
representantes más conocidos de esta tendencia (Flatt, 1930, 1942; Blaut, 1953) 
eran grandes partidarios de estudios intensivos sobre unidades individuales de 
producción agricola. Asi, por ejemplo, a un rancho, o a una unidad de explota- 
ción, se les considera como casos-modelo o representativos de 10 que ocurre en 
un área de mayores dimensiones. 

(4) Nos referimos a P. WAGNER y M. MIKESELL, directores, Readings in Cultural Geo- 
gruphy, Chicago, University of Chicago Press, 1962. 
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LA NUEVA GEOGRAFIA AGRICOLA 

En un periodo que todavia podriamos llamar de transición, McCarty (1954) 
hace un análisis de la Geografia agricola norteamericana que se puede conside- 
rar muy significativo porque marca -aunque muy moderadamente- 10s al- 
bores de una nueva etapa. Asimismo poc0 después, Buchanan (1959), en el 
discurso de apertura de curso de la London School of Economics, se define de 
un modo similar por la búsqueda de nuevas formas de investigació11 en Geogra- 
fia agricola. M o s  mis tarde, Reeds (1964) y Coppock (1968), en sendos articu- 
10s sobre la Geografia agricola, se definen en la misma linea, aunque ya de un 
modo mucho mis categórico y preciso. 

Varias ideas claras se vislumbran en estos cuatro articulos-manifiesto, que 
intentaremos desglosar : 

1. Se distingue ya claramente entre dos tipos de enfoque de la agricultu- 
ra como modo de producción: a) la agricultura como simplemente umodo de 
vidar (way of life), que corresponderia a la idea más tradicional, y b) la agri- 
cultura como modo de ganarse la vida (way of getting a living), es decir, con un 
punto de vista mucho rnás económico, que se aproximaria a 10s enfoques de la 
nueva Geografia. 

2. Se ve que la Geografia regional -sobre todo entendida como se hacía 
en la segunda etapa antes considerada- no se justifica por si misma. Se la tiene 
por válida como material de partida para una elaboración posterior, pero se 
cree que carece de 10s esquemas básicos y esenciales que caracterizan un estu- 
dio sistemático de Geografia económica. 

3. Desde el punto de vista metodológico se insinúa un descontento por la 
imprecisión y subjetividad de muchas de las afirmaciones de 10s geógrafos. Se 
insiste en la necesidad de estudios a gran escala, con la finalidad de lograr 
un conocimiento más preciso y objetivo de la realidad, actitud que coincide por 
una parte con la de la última etapa de la agricultura tradicional y por otra con 
la de las corrientes actuales de Geografia teorética, tal como veremos más 
adelante. 

En definitiva, se acusa a la Geografia tradicional agricola de utilizar esque- 
mas poc0 teóricos, de ser excesivamente descriptiva y clasificatoria y de abundar 
en metodologias poc0 rigurosas. De hecho, se la acusa de los mismos defectos 
que 10s nuevos geógrafos achacan a la Geografia tradicional en general. 

Contenidos de la nueva geografia agricola 
Diversos enfoques y tendencias 

La definición rnás amplia, rnás ortodoxa, y a la vez mis aceptada, está to- 
mada desde el punto de vista espacial. Asi, la Geografia agricola tiene como 
objetivo principal el estudio de las configuracimes espaciales creadas por las 
actividades agricolas e intenta explicar de un modo sistemático 10s aspectos 
locacionales y las interacciones espaciales existentes en dichas actividades. De 
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hecho, es una aplicación a ui1 campo concreto de la Geografia de aquella idea 
mis conocida y aceptada por todos 10s nuevos geógrafos de que el objetivo esen- 
cia1 de la Geografia es buscar las leyes que gobiernan la distribución espacial 
de ciertos hechos en la superficie de la Tierra, es decir, !as que hacen referencia 
a la organización del espacio (Schaeffer, 1953). 

No obstante, esta definición, de tip0 genérico y amplio, coexiste en la Geo- 
grafia de la agricultura con diferentes enfoques que vale la pena que examine- 
mos de una forma algo detenida, ya que cada uno de ellos pone de relieve al- 
gunos aspectos determinados. 

La geografia agricola como geografia economica 

Este tip0 de Geografia agricola se define casi exclusivamente en términos 
económicos, ya que se parte de la premisa de que en una agricultura de mer- 
cado 10s condicionamientos económicos son mucho más importantes que 10s fí- 
sicos. Por 10 tanto, un examen detallado de 10s factores de producción se hace 
completamente necesario si se quieren explicar las variaciones espaciales de la 
utilización del suelo. A este respecto, es curioso observar que algunos de 10s G1- 
timos libros de Geografia de la agricultura (Morgan, 1971; Found, 1971) dau 
la impresión de ser manuales de economia, dedicando capitulos completos sim- 
plemente a la discusión de conceptos básicos de la misma. 

En este enfoque, ha sido muy importante el papel desempeñado por 10s eco- 
nomista~, y es precisamente a 10s aspectos de teoria económica que esta Geo- 
grafia agricola debe su gran desarrollo. Las primeras aportaciones teoréticas a 
este campo fueron hechas por economistas como Von Thiinen (1826), que ha 
llegado a ser el gran clásico de esta nueva tendencia. El principio de la renta 
diferencial, formulado inicialmente por 61, ha sido ampliamente utilizado por 
geógrafos y economistas posteriores y se ha convertido en piedra angular de la 
Geografia agricola. Otros economistas han clarificado y explicitado las ideas de 
Von Thünen. En particular, en cuanto a la Geografia se refiere, cabe mencionar 
las aportaciones de  Hoover (1937), Losch (trad. castellana 1954), Dunn (1954) e 
Isard (1956). Si bien, en general, se acepta que la Geografia y la Economia tie- 
nen un mismo objeto de estudio, 10s geógrafos insisten en que es el punto de 
vista espacial el que 10s distingue de la economia y justifica su existencia. 

Evidentemente, no se ha de olvidar el papel que han desempeiiado estu- 
diosos que eran a la vez geógrafos y economistas, entre 10s cuales cabe distin- 
guir a M. Chisholrn, de la Universidad de Bristol. Merece atención especial su 
libro Rurul Settlernent and Land h e  (1962), que se ha convertido en un0 de 
10s clásicos de  la nueva Geografia agraria y que ha sido continuamente citado, 
tanto por investigadorcs como por autores de recientes manuales sobre el tema. 

Ultimamente, dentro de esta misma línea de pensamiento, se ha planteado 
de forma bastante constante el hecho de que la configuración espacial de un 
sistema económico es, al fin y al cabo, el producto final de una serie de decisio- 
nes humanas -y no precisamente del hom0 oeconomicus-, de 10 que se deriva 
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que no s610 se puede considerar a esta Geografia 'agricola como una Geografia 
económica, sino como una ciencia del comportamiento (Lloyd, 1971). 

La geografia agricola como estudio de un ecosistema 

Esta tendencia está aún poco desarrollada desde el punto de vista teoré- 
tico, pero ofrece grandes esperanzas de cara al futuro, ya que tiene la gran 
ventaja de que puede disponer de la metodologia y 10s esquemas conceptuales 
de la teoria de 10s sistemas. Se considera a la agricultura no1 sólo en relación con 
el medio tisico en que se encuentra, sino como parte vitalmente integrada en 61. 
Los sistemas agricolas aparecen, en definitiva, corno ecosistemas modificados por 
el hombre. Pueden ser tradicionales o apaleotécnicos)) si predomina la acción di- 
recta del hombre, o bien modernos o rneotécnicosa si la energia utilizada es 
básicamente de otro tipo (Harris, 1969). 

La geografia agricola como parte del estudio 
del poblamiento rural 

Tradicionalmente, ha sido éste un campo cultivado con gran cuidado por 
10s gebgrafos agricolas, con un notorio enfoque descriptivo e idiográfico. No 
obstante, como el interés de la nueva Geografia por 10s patrones del poblamien- 
to ha sido muy intenso desde Christaller (1933), también ha interesado la es- 
tructura de 10s sistemas agricolas y, sobre todo, del tema, más global, del po- 
blamiento rural (rural settlement puttern). En la abundallte bibliografia sobre la 
teoria de 10s lugares centrales existen alusiones al estudio y funcionamiento de 
las áreas rurales, como en 10s libros de Hagget (1965) y Emerson (1969). 

Estos geógratos intentan hacer hincapié en las relaciones locacionales del 
poblamiento rural, partiendo de la premisa de que la distribucibn espacial de la 
actividad humana refleja una adaptación importante al factor distancia. Es in- 
teresante destacar aquí 10s trabajos del geógrafo sueco Hagerstrand (1967), par- 
ticularmente el que presenta un modelo de simulación para conocer la forma 
de la difusión de las innovaciones decidida por 10s agricultores de Suecia Cen- 
tral. Vale la pena citar por su originalidad el esfuerzo realizado por Emerson 
(1969) para adaptar a nivel de escuela secundaria un modelo básico de simu- 
lación -una matriz de probabilidades muy sencilla- que explica de un modo 
teórico la expansión del poblamiento en el sudeste de 10s Midlands de Inglaterra. 

Modelos y aportaciones teóricas 

No se ha de olvidar que desde el punto de vista metodológico la nueva 
Geografia implica nuevas formas de investigacibn, mis bien inductivas que de- 
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ductivas. A grandes rasgos podriamos resumir que se parte de la realidad y a 
partir de ella se construyen unas hipótesis o modelos teóricos que serán 10s 
instrumentos para verificar y experimentar la realidad, por ejemplo, a nivel re- 
gional. Ulla vez conocidos 10s resultados, si se confisman las hipótesis, se formu- 
lai1 unas leyes que entrarán a formar parte del cuerpo de teoria, en nuestro caso 
de la Geografia agrícola. 

Definiremos el modelo como una expresión simplificada de la realidad y es- 
tructurada de una manera lógica y operacional que puede o no estar formulada 
matemáticamente (5). La mayoria de 10s modelos utilizados en Geografia son 
originarios de otras ciencias afines como la economia, la sociologia, etc., ya que 
el desarrollo teórico de nuestra ciencia es muy reciente. Los modelos utilizados 
en la Geografia agrícola son de diversos tipos, aunque muchos de ellos tienen 
a í ~ n  como base principal el concepto de la renta diferencial, formulado por Von 
Thünen. 

En lineas generales, 10s modelos agrícolas pueden ser clasificados en econó- 
micos -si se acepta la premisa del horno oeconomicus- o bien en modelos de 
comportamiento, también denominados de decisión -si se introduce el concepto 
de satistacción personal en lugar del de satisfacción Óptima-. A su vez, todos 
ellos pueden ser normatives o descriptivos -segÚn pretendan prever o simple- 
mente describir una realidad- y tambikn estáticos o dinámicos -segÚn tengan 
o no en cuenta 10s procesos de cambio. 

Los más utilizados y fáciles de aplicar son 10s de tipo económico-norrnativo 
y 10s de tip0 comportamiento-descriptivo, ambos en su modalidad estática (Har- 
vey, 1966). Conviene resaltar que, en 10s Gltimos años, se observa una clara 
tendencia hacia 10s modelos de decisión o de comportamiento, ya que se consi- 
dera que las estructuras espaciales son el resultado de la suma o agregación 
de múltiples pequeñas decisiones a nivel de unidad de explotación. Es evidente 
que el hombre, en general, se siente satisfecho con menos de 10 que idealmente 
podria esperar, y que muchas veces la información de que dispone es inadecuada 
para poder tomar la decisió11 Óptima entre un abanico casi infinit0 de alter- 
nativas. 

Es importallte relacionar este hecho con la tendencia que en 10s últimos 
veinte años han experimentado las ciencias sociales de desarrollar Ias teorias 
probabilistas en lugar de las deterministas. Asi se pueden solucionar, en parte,' 
las múltiples contradicciones que 10s modelos planteaban en el campo de las 
ciencias sociales, ya que las condiciones de una situación humana no pueden 
ni podrán ser conocidas y controladas por completo. Algdnos ejemplos aplicados 
de este tipo de modelos se nos ofrecen en el articulo de Wolpert (1964), que 
demuestra que 10s campesinos de la Suecia central no obtienen 10s máximos 
beneficios económicos porque las ideas cambian a un ritmo más lento que la 

(5 )  Para una  información más detallada sobre modelos aplicados a la Geografia se re- 
comienda al lector el primer capitulo del volumen editado por CHORLEY y HAGGET (1968, 
véase bibliografia, al final del trabajo, apartado 4): 

16 
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tecnologia y la coyuntura económica. Asimismo, la monografia de Bowden (1965) 
es un exponente de la difusión espacial de la decisión de emigrar entre 10s 
campesinos de las Grandes Llanuras. 

En  el presente trabajo dedicaremos atenció11 especial al modelo de Von 
Thunen, que ha sido el modelo agricola más conocido, citado ampliamente en 
la investigación agricola y capitulo obligado de cualquier manual de la nueva 
Geografia. En  principio, podria ser clasificado como descriptivo, económico y 
estático. 

El modelo original de Von Thiinen se basa en la disminución de la renta 
diferencial de 10s cultivos a medida que se aumenta la distancia a un mercado 
central. A través del análisis marginal busca la solución al problema de la sus- 
titución de costos de 10s diferentes cultivos cuando se incrementa la distancia al 
centro. El modelo iconográfico resultante es una serie de anillos concéntricos 
de diferentes cult~vos situados alrededor de un mercado central, en una llanura 
completamente uniforme. Cada anillo o f-ranja tiene un sistema agricola o un 
cultivo diferente que viene determinado básicamente por 10s costos de trans- 
porte de 10s productos y, por 10 tanto, por la ganancia final en el mercado cen- 
tral. Esta teoria no s610 implica una zonificación de 10s cultivos, sino también 
una zonificación de la intensidad de la utilización del suelo, ya que 10s produc- 
tos que exigen más inputs son 10s que se localizan en las zonas mis próximas 
al centro. 

Este modelo ha sido también el más fructifero; no obstante es curioso cons- 
tatar que su repercusión fue muy tardia, sobre todo en 10s paises de habla in- 
glesa. Si bien en 1925 Jonasson (ver Bibliografia, apartado 1.3) en su articulo 
sobre las regiones agricolas europeas ya hace cierta referencia al modelo, no se 
menciona y conoce de un modo sistemático hasta alrededor de 10s años 60 (Gro- 
tewold, 1959; Chisholm, 1962). Además, la primera traducción al inglés de la 
obra de Von Thiinen no se llevó a cabo hasta mediados del pasado decenio 
(Hall, 1966). Parece que el lenguaje de Von Thiinen es harto complicado y di- 
fícil, incluso para 10s lectores de lengua alemana, lo cua1 en parte explicaria su 
repercusión tan tardia. 

También a partir de estos años, sobre todo de la publicación del libro de 
M. Chisholm Rural Settlement and Land Use (1962), se prodigan abundantes 
evidencia empiricas de la existencia de configuraciones espaciales agricolas si- 
milares a 10s anillos circulares de Von Thünen. Estos anillos corresponderian 
tanto a zonas de diferentes cultivos como a zonas de diferente intensidad de uti- 
lización del suelo, y se ha demostrado su existencia en las áreas miis diversas 
del globo terrestre, desde las altiplanicies de Etiopia hasta el archipiélago de 
Fidji en el Pacifico sur, tal como queda patente en las referencias citadas en la 
Bibliografia correspondiente a este apartado. No obstante 10s numerosos casos 
observados, parece que es mis fácil encontrar este tipo de configuraciones espa- 
ciales en paises poco desarrollados, en donde 10s costos de transporte desempe- 
fiall un papel similar al que conoció en sus dias Von Thiinen. Es conveniente 
hacer notar, sin embargo, que cierta zonificación de la producción agricola exis- 
te aún en 10s paises desarrollados, aunque quizá se da s610 a escala mayor, es 
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decir, a escala nacional e incluso multinaciosal, como podria ser el caso del 
Noroeste de Europa (Lloyd, 1972; ver Bibliografia, apartado 3). 

Vale la pena comentar más detalladamente una aplicación concreta del mo- 
delo de Von Thüaen en cuatro pueblos de la India (Blaikie, 1971), ya que esta 
investigación es quizá la aportación más completa y reciente de este tip0 de 
análisis, y puede ser considerada como una pequeiia Biblia para 10s estudiosos 
de la configuración espacial de las actividades agrícolas. El trabajo consta de 
dos partes: en la primera se estudia la distribución de las distintas zonas de 
cultivo y de 10s diferentes inputs dentro de 10s limites de cada pueblo, y en la 
segunda parte se estudia la utilización del suelo para cada municipio, pero des- 
de el punto de vista de las decisiones hechas a nivel individual por las unidades 
de explotación. Esta parte constituye una aportación muy original, ya que se 
introduce un nivel de análisis (dissagregated vietupoint) prácticamente descono- 
cido en las restantes aplicaciones del modelo de Von Thünen. 

Continuando con el mismo articulo, es interesante observar que el modelo 
clásico de Von Thünen ha sido modificado de la siguiente manera: a) 10s anillos 
se plantean a nivel de municipio y no de unidad de explotación; b) la variable 
independiente más importante no la constituyen s610 10s costos de transporte de 
10s productos, sino 10s costos de todo tip0 de desplazamiento (mano de obra, 
productos, etc.); c) el máximo beneficio económico como principio normativo 
esencial es sustituido por la minimización de todo tip0 de desplazamiento, y 
d) la unidad de explotación no es ya una finca única de parcelas contiguas, sino 
una serie de parcelas diseminadas por todo el municipio. Los resuitados son 
relativamente espectaculares para dos de 10s pueblos analizados; en cambio, son 
bastante contusos para 10s otros. dos, ya que algunas variables inesperadas dis- 
torsionan en gran manera el modelo teórico. El nivel de análisis utilizado es 
muy riguroso y se emplean como técnicas más destacadas el análisis de compo- 
nentes principales y el análisis de regresión simple y múltiple. 

Técnicas utilizadas 

La Geografia agrícola, al igual que las otras ramas de la nueva Geografia, 
ha utilizado buen número de tkcnicas hasta hace pocos años desconocidas para 
10s geógrafos. Particularmente, la introducción del ordenador ha abierto posibi- 
lidades inmensas en cuanto se refiere a la manipulación rápida de gran número 
de datos, hecho muy positivo para la Geografia, ya que ksta siempre se habia 
distiliguido de otras ciencias por el gran número, complejidad y disparidad de 
las variables que utilizaba (Burton, 1963). 

El intento de 10s geógrafos de hacer un análisis más riguroso y objetivo de 
las relaciones existentes en la realidad ha provocado la introducción progresiva 
de las matemáticas. Pero es conveniente distinguir entre las matemáticas des- 
criptiva~ -o 10 que generalmente se denomina estadisticas básicas-, que se 
pueden aplicar de un modo casi mecánico, y la construcción de modelos teóricos, 
que implican automáticamente una formacibn mucho mlis sólida en matemáti- 
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cas. En nuestro campo, la mayoria de 10s geógrafos han utilizado las matem6- 
ticas descriptivas a un nivel u otro, pues la aplicación de una técnica concreta 
es relativamente fácil. En cambio, muy pocos han hecho aportaciones teóricas 
importantes, ya que hacer incursiones en el campo de la tewia es tarea harto 
difícil y que requiere una formacibn matemática muy sólida. De hecho nos 
atreveriamos a afirmar que las verdaderas aportaciones teóricas -al menos por 
10 que hemos podido ver en el campo de la Geografia agricola- hasta el mo- 
mento han sido hechas por estudiosos que además de geógrafos han seguido 
de manera regular y sistemática estudios en otros carnpos como la economia, la 
ingenieria, la sociologia, etc., en donde han adquirido el entrenamiento necesa- 
rio para un planteamiento lógico-matemático de 10s problemas. 

En cuanto a las técnicas empleadas en Geografia agricola, no puede decir- 
se que difieran mucho de las utilizadas en las otras ramas de la nueva Geogra- 
fia, si bien se pueden constatar algunas que se ha11 venido utilizando de modo 
mb asiduo, como en el caso del análisis factorial y el de componentes princi- 
pales, la programación lineal y el análisis de regresiones, tal como se pueden 
apreciar en algunos de 10s artículos citados en la Bibliografia correspondiente al 
presente apartado. 

Quizá se tenga la impresión de que en esta Geografia agricola las aporta- 
ciones tebricas y conceptuales son menos importantes que las propiamente t&- 
nicas, hecho que no deja de ser en parte verdadero, ya que, como ya se ha 
insinuado, es más fácil utilizar una nueva técnica que construir un modelo ope- 
rativo. Esta profusi6n de técnicns ~ u e d e  ser, evidentemente, un peligro en el 
sentido de que 10s árboles no llos dejen ver el bosque. Pero, no obstante, quizá 
Ia única respuesta sensata, por el momento, sea la de estar al tanto sobre este 
hecho e insistir y estimular, tal como hace Harvey (1966), en la necesidad de la 
creaclón y e~~erimentación de nuevas teorias y modelos de localización de las 
actividades agricolas. 

Algunos problemas planteados por esta nueva Geografia agricola 

La problemática que suscita el enfoque nuevo de una ciencia es siempre 
muy amplia y compleja. Nosotros pretendemos aquí analizar tan s610 algunos 
de 10s aspectos que personalmente consideramos m h  interesantes, sin que en 
modo alguno intentemos ser exhaustivos. 

Por regla general, se ha achacado a la nueva Geografia - ) I ,  Iógicamente, 
también a la nueva Geografia agricola- la falta de una base ideológica, por 10 
que se considera que se ha utilizado de un modo incorrecto, sobre todo si se 
tiene en cuenta la ideologia política de 10s paises en donde se ha desarrollado. 
Es probable que esto haya ocurrido en varias ocasiones; no obstante, no cree- 
mos que sea un problema de la Geografia\teorética en si, sino más bien de 10s 
estudiosos que la han practicado, ya que la mayoria de las veces actuaban 
simplemente como tecnócratas. La ideologia política es importante, no en el mo- 
m e n t ~  de aplicar unas técnicas concretas, sino en el de plantearse las hipó- 
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tesis iniciales de trabajo y de definir 10s objetivos que han motivado la inves- 
tigación. 

Se ha criticado a 10s nuevos geógrafos agricolas por pretender estudiar unos 
temas que serian analizados rnás fácilmente por c~entificos de otros campos afines, 
como la economia, etc., ya que, por tradición, están mis preparados para estos 
enfoques teóricos. Ante estas criticas, 10s geógrafos siempre se justifican diciendo 
que ellos aportan de un modo muy particular el punto de vista espacial de 10s 
fenómenos, que, por 10 general, ha sido muy olvidado por 10s economistas. No 
obstante, cabe señalar que al actual geógrafo teorético le importa poc0 el hecho 
de que le llamen geógrafo u otro nombre similar. Chorley y Hagget (1968) ya 
intuyen el problema y prevén la posibilidad de que se pueda llegar a la desmem- 
bración de la disciplina, si la Geografia contemporánea es incapaz de salvar el 
abismo existente entre 10s enfoques teoréticos y 10s tradicionales. 

Algunas veces, al analizar las recientes investigaciones agricolas, o bien al 
estudiar con cierto detenimiento algurios de 10s últimos manuales sobre el tema, 
se tiene la sensación de que las aportaciones originales de esta nueva Geogra- 
tia soli más bien escasas. Parece que sólo se intenta utilizar un lenguaje nuevo 
para expresar contenidos ya tradicionalmente conocidos. Como ejemplo podria- 
mos citar el titulo de un capitulo utilizado por Morrill (pág. 23, 1970, véase Bi- ' 

bliografia, apartado 3) de cclocación e interacción en sociedades restriagidas es- 
pacialmente~~, en lugar de la expresión mis conocida de   car acte ris tic as de las 
sociedades tradicionales n. 

A todo el10 cabria responder que no se puede olvidar que 10 que este nuevo 
tip0 de Geografia pretende es tratar un tema desde unos esquemas conceptua- 
les, y que por 10 tanto prefiere concentrarse más en encontrar unos pocos 
principios locacionales que en acumuiar estudios de actividades agricolas especi- 
ficas. Por otra parte, cabe señalar que aparecen actitudes muy positivas al exa- 
minar la bibliografia de esta Geografia agrícola, incluyendo 10s manuales. Se- 
ñalemos, en este sentido, la formulación mis precisa y explicita de las hipótesis, 
que antiguamente no existian o bien aparecian s610 de modo implicito, y la 
profusión de gráficos y fórmulas matemáticas que aclaran conceptos tradicional- 
mente esbozados de modo bastante confuso y poc0 concreto. 

Finalmente, parece que también entre 10s investigadores se tiene a veces la 
sensación de que el análisis geográfico de 10s fenómenos es muy limitado. Sobre 
este respecto es aclaratoria una frase del ya citado Blaikie (pág. 29, 1971): nHe 
observado que en el intento de buscar un orden espacial y racional a nivel de la 
unidad de explotación me he alejado de procedimientos puramente espaciales 
(entiéndase geográficos) y que las consideraciones sobre la localización no son 
más que una pequeña parte de un proceso mucho más complejo que es el de 
tomar una decisión.,~ Blaikie insinúa, pues, que un enfoque interdisciplinari0 
se hace cada vez más necesario, sobre todo en relación con las ciencias del com- 
portamiento. El mismo autor, unas lineas rnás abajo, añadirá que ccningún siste- 
ma económico está dirigido solamente por factores espacialess (Blaikie, pági- 
na 29, 1971). 

De todo el10 se puede deducir que la Geografia, evidentemente, no es la 
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única respuesta a 10s problemas planteados. Además, también está bastallte cla- 
ro que, si bien el ámbito de la nueva Geografia, en cuanto a extensión, es muy 
amplio -abarca todo fenómeno que tenga que ver con el espacio-, aparece 
algo pobre en cuanto a contenidor;, ya que hay pocos fenómenos que tengali 
como factor causal básico el espacio. Y no olvidemos que son s610 estos fenóme- 
nos 10s que 10s nuevos geógrafos reclama11 como propiamente geográficos. De 
momento, es quizá demasiado temprano para pronunciarse en algú11 sentido 
sobre 10s  rob ble mas planteados en este apartado. Es mejor observar e investigar 
dentro de las lineas propuestas, y serán precisamente 10s resultados de estas 
investigaciones 10s que, en un tutilro próximo, podrán darnos m7a respuesta. 

Bibliografia 

Hemos  creido conveniente clasificar la bibliografia siguiendo 10s mismos apartados del 
trabajo. Algunos artículos y libros d e  tip0 general ha parecido mejor repetirlos e n  varios 
lugares. 
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P R I M E R A  E T A P A  -- - 
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BLAUT, J .  M.: ?'he Economic Geography of One-Acre Farm in  Singapore: A Study in  applied 
Microgeography, "Malayan Journal o f  tropical Geography", I ,  1953, págs. 37-48. 
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1938, págs. 16-22. 
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3. Contenidos de la nueva Geografia agrícola 
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L A  GEOGRAFÍA AGRÍCOLA COMO GEOGRAFÍA ECONÓMICA (no volvemos a citar 10s 
manuales teoréticos). 

COPPOCK, J .  T . :  An  Agricultural Geography of Great Britain. Bell & Sons, Londres, 1971. 
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BnlcH, J. w:: Rural Z a n d  Use and Location Theory: A Rewiew, "Economic Geography", 39, 
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